
 

Señor, desde el desierto de nuestras tenta-
ciones elevamos nuestro corazón para que 
nos eches una mano. 

Te decimos: No nos dejes caer, Señor. 

– En la tentación de la autosuficiencia… 

– En la tentación de la vanagloria… 

– En la tentación de tenerlo todo… 

– En la tentación de consumir todo lo que 
nos ofrecen… 

– En la tentación de creernos los únicos y 
los mejores… 

– En la tentación de alimentarnos sólo de 
pan material… 

– En la tentación de confiar sólo en nosotros 
y no en Ti… 
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